
Following Men Instead of Jesus 
 

 When Christianity was declared to be Rome’s state religion in the 4th century, it adopted 

the structure of the Roman government, resulting in the clergy-laity system, which quickly 

developed into a hierarchy very similar to that of the Empire itself. 

 

 This was based on the idea that it was impossible for the common man to understand the 

Bible.  So, the salvation of men’s souls was placed into the hands of a select few who would not 

allow anyone but themselves to have access to the Bible.  Catholic theology resulted, rules were 

imposed, human doctrines were invented, and the common man blindly followed along.  That 

still is true today. 

 

 In the 16th century Martin Luther, John Calvin, and others rebelled against this hierarchy 

and brought the Scriptures to the common man.  But with it, they also brought their own 

theology of Lutheranism and Calvinism.  These doctrines dominate the creed books of all 

protestant denominations. 

 

 Many still subject themselves to the Roman hierarchy, though the Bible says:  But you 

are not to be called rabbi, for you have one teacher, and you are all brothers.  And call no man 

your father on earth, for you have one Father, who is in heaven.  Neither be called masters, for 

you have one master, the Christ.  The greatest among you shall be your servant.  Whoever exalts 

himself will be humbled, and whoever humbles himself will be exalted (Matthew 23:8-12). 

 

 Luther’s doctrine of “salvation by faith only” still is central to the teaching of most 

denominations, saying all one must do to be saved is to accept Jesus into his heart…nothing 

more.  But Peter, in Acts 2:38, stated God’s message:  “Repent and be baptized every one of 

you in the name of Jesus Christ for the forgiveness of your sins, and you will receive the gift of 

the Holy Spirit.  Only a faith that obeys that teaching is saving faith.  And James said:  You see 

that a person is justified by works and not by faith alone (2:24). 

 

 If you were raised under the influence of Catholicism or Protestant Denominationalism, 

we hope these thoughts will lead you to study the Scriptures for yourself, and to follow only 

what Jesus teaches through His Word. 



El Problema de Seguir a los Hombres en Lugar de a Jesús 
 

 Cuando se declaró que el cristianismo era la religión oficial de Roma en el siglo IV, 

adoptó la estructura del gobierno romano, lo que dio como resultado el sistema de clero y 

laicos, que rápidamente se convirtió en una jerarquía muy similar a la del propio Imperio. 

 Esto se basó en la idea de que era imposible para el hombre común entender la Biblia. 

Por eso, la salvación de las almas de los hombres fue puesta en manos de unos pocos elegidos 

que no permitirían que nadie más que ellos mismos tuviera acceso a la Biblia. El resultado fue 

la teología católica, se impusieron reglas, y el hombre común las siguió ciegamente. Y eso sigue 

siendo cierto en gran medida hoy en día. 

 En el siglo XVI, Martín Lutero, Juan Calvino y otros se rebelaron contra esta jerarquía y 

llevaron las Escrituras al hombre común. Pero con ello, también trajeron sus propias teologías 

del luteranismo y el calvinismo. Estas doctrinas dominan los libros de credos de todas las 

denominaciones protestantes (iglesias cristianas). 

Muchos todavía se sujetan a la jerarquía romana, aunque la Biblia dice:  Pero vosotros 

no dejéis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro y todos vosotros sois hermanos.  Y 

no llaméis a nadie padre vuestro en la tierra, porque uno es vuestro Padre, el que está en los 

cielos.  Ni dejéis que os llamen maestros; porque uno es vuestro Maestro, Cristo. Pero el mayor 

de vosotros será vuestro servidor. Y cualquiera que se ensalce, será humillado, y cualquiera 

que se humille, será ensalzado (Mateo 23:8-12). 

La doctrina de Lutero de “salvación solo por la fe” todavía es central en la enseñanza de 

la mayoría de las denominaciones, diciendo que todo lo que uno debe hacer para ser salvo es 

aceptar a Jesús en su corazón, nada más. Pero Pedro, en Hechos 2:38, declaró el mensaje de 

Dios:  Arrepentíos y sed bautizados cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 

perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.  Sólo la fe que obedece esa 

enseñanza es fe salvadora. Y Santiago dijo: Vosotros veis que el hombre es justificado por las 

obras y no sólo por la fe (2:24). 

 Si se crio bajo la influencia del catolicismo o del denominacionalismo protestante, 

esperamos que estos pensamientos lo lleven a estudiar las Escrituras por sí mismo y a seguir 

solo lo que Jesús enseña a través de Su Palabra. 


